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Quevedo, de Góngora, de los Argensolns, de Frai1-
eisco de la Torre. de Melendez. de Quintana, da 
Espronceda, de Breton de los Herreros, del padre 
Navarrete; de Tagle, de Calderon, de Catpio, de 
Prieto, de Ortiz y de otros muchísimos. Su gusto 
con materia de bellas letras es incorn parable . 

Pqr e!5to con sumo placer vemos que en 11 de 
Setiembre de 58 se le nombró, €n uniou de los dis
tinguidos abogados D. Trinidad <le la Garza y Me
lo y D. Raf-lel Francisco de la G:uza, Censor del 
"Teatro del Proires•" de Monterey. Tal nom
bramiento vino a proporcionarle la dulce sati»fac-
cion de podAr emplear sus conocimientos sobre un 
ramo del saber, que no es vi!5to como es digno en 
las sociedades cultas, y que parece tener la triste y 
descon10ladora prerogativa de la miséria. Pero él 
lo ha cultivado, y desde que iba á tomar descanso 
en ese risueño est'ldio, preveía muy bien la época 
que del año de 1857 en adelante habia,n de encon.
trar las letras. 

II!. 

FuN0Ac10N DEL coLEGitl c1v11; 

El Gobierno ie preparó un campo mas extenso 
e11 que lucir sus conocimientos cuando, por decreto 
de ao de Octubre tle 59 dado por el Ueueral y Go
bernador O José S. Aramberri, se fundó el Cole
gio civil de Muuterey; ese hcrmo~o plantel que; 
establecido "como por un enoanto, en medio de 
"ftna revolueion demasiado ternpeistuosa," habia de 

producir en ménos de una década, excelentes abo
gados, espenmeutados médieos, poétas, literatos y 
políticos. A él se le extendió con fecha 2 de 
Novjembre del mismo año el nombramiento de 
catedrático de medicina operatoria y obstetricia, las 
que desempeñó con bien marcado provecho. Las 
ciencias médicas en .el Estado de Nuovo-Leon, 
puede decirse que reconocen como su primer doc
trinario al Dr. Gonzalez. Por aquel mismo tiem
po comenzó á dar lecciones sobre Literatura, estu
dio que no era cultivado sino por una que otra 
persona de conocida Hustracion. . 

Las cátedr~s todai de medicina se abrieron en el 
Hospital civil, y así, cuando por necesidad del Go
búm10 se de~ocupó el local del Colegio. nQ sufrie
ron ping□Q. atraso, lo mismo que en la invasion 
malh:1d.ad~ de los franceses. Permítasenos con
signar .aquí, que ~ntónces casi por milagro pudo 

,conservarse aquel Instituto., Despojado por la 
soldadesca de los muebles nec13s,arios para las cá
teru,:as tcómo ppdria recibir en -su seno á la juven
tndj "P~ro pna ireinténa de jóvenes, dice el Dr. 
1'Gonzalez, ( I) dotado!:! de un espíritu fuerte, de una 
"vivá fé y un ardiente deseo de sabér, perm:an:ecie
''ron firm~s y resueltos á no abandonar sus liter.a
''ños trabajos, mientras no Jes fuera de todo punto 
"imposible continuarlos. Con esto y con algunos 
"profesores desinteresados amantes de la juventud, 
"que siguieron dando en i.u casa las necesarias lec. 
"ciones, pudo subsistir, aun que diseminado y ocul-
1'to, en medio de tan universal trastorno, este Co.,. 
''legio civil para eterno timbre de gloria tle la jg .. 
''ventud de N uevo-Leon." · 
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Fu¡ nJuox DEL IIo$l'!T,1r, C1ru,. 

I'cro lo qlle clurnnto lodos sus irnbojos y des,·e• 
los no perdió dr ,·isla un solo momento fué 1a cdi
Jicari ,, n de tlll H os pi ta I ci ri I, q ne no sol o satisfici e
,e compleicmentc las necesidades de los enfermos; 
que no solo prrslnse fas comodidades ií fin de que 
el dolieutr, ni hallarse en él, csluriese en /ns mejo. 
res condiciones liigi(uicu~; sino qne I1Udicse scrrfr 
de orgnllo al Estado en cuya capital deberia fon
rlarsc. Y rn desJe el 27 de Ko,·icmbre de 1858 
ltahia pres;nt.,do nl Consejo de salubridad las si
guientes prop0siciones: 

"l? } I Uonscjo de salubridad de Kue,¡,-o-tcnn 
"se cnrnrga de fon dar un Hospital ci <'il en esta 
"ciudnd, de erigirlo, regirlo y manteuor/o has~, 
"cloudr sns fuerzas nlcanecn, destinando para esto . 
''lodos ,us f.1lldos .rfos clonati,·os qne se lo bagan 
"con Me o~jrto.-2~ L,,s miembro, del Consr.jo 
"•e cne;irgau por ,:/:ora de cni<lnr do 1, obra mato. 
"ria! y despnes de asistir y euid:1r el Hospital, y el 
"te~0rero del Consrjo lo será de nquel.-:J~ Be 
"ahrirá una Sllscriciou para que todo el qlle quiera 
"dar nl~·o p,11·a tau pin.foso o~jeto Jllleda liacerlo 
•·cuando r¡uiera.-,t· El C'onsr,jo hará el re,g-/a. 
"mento para ,.¡ mr,jor serricio del Ifos¡,i~,¡ y pOdi. 
'rá. b su ¡n·esidente nato su uprobncion -5~ Man
•forá lei·¡¡nlir un plano para el edificio que ha de 

"hnccrne con !orlos los departamentos qlle debe te
''ner un grande IIospital, y mandará, hacer tambien 
"el prr,upnesto de Jo qlle cne,te toda Ja obro.-m 
"8e presentará fa ,.r,¡,, do esta se,ion al Exmo. Sr. 
••Pr"idente nato, p1diénti,lc so sirra n¡JJ·obar lo ~ue 

•)•• 
~<)-

(•el Consejo apruebo en ella".-Las cuales fueron 
"a probadas por una ni ~ido d y sin variac_, on, alguna." 

He aquí lo que el dice sobre como 1deo su pro
yecto y la causa inmediata que lo o~ligó á P?ner!~ 
en planta: "Desde que por desgracrn, se extmgmo 
"el autio-uo Hospital de Nuestra Señora del Rosa
"rio su 

0

falta se hizo sentir de una manera muy 
"cla;a, Mas aunque todos conoeian la necesidad 
"que babia de un asilo p~r, la ~Jase menes_terosa 
"aíJicrida por los males físicos, ninguno pod1a ele-º , . . "vnrse tan plenamente a este conoc1m1ento como 
"yo, que habiendo sid_o director del estab!ecimien
"to por 19 años contmuos, en todo _ese t!empo ~e 
"acostumbraron los enfermos desvalidos a recarnr 
"á mí en su, necesidades, de tr.l modo, que aunque 
"ya no liabia t:fospituJ, se me hacian presentes, se
''aun su costumbre, para que los medicinase y asis
•'tcse de la mejor manera posilile .. __ . __ Yo vefa 
"todo e:-to y considPraba que el único modo de re
"mediar tuntos males era fundar un Hospital." 
Pero por des~racia no pudo llevar adelante y sin 
i11terrupc1on stf proyecto, pues se necesitaban sobre 
todo recursos, y estos era necesario que los diesen 
ºTatoitamente las personas, COila dificil por cierto 
Para los que juzgaban como delirio la fundacion de 
aquel e::-tablecimiento.-Solo en nn hombre halla
ron eco sus bumnnitarias pretensiones, y fuó el Sr. 
Chantre D. José Antonio de Ju Garza Oantú, hom
bre sea-un se expresa Gonzalitos, bien conocido por 

' I") • 

sn "ilustrncion y fru<lencia, no menos que por- su 
"proliidad y buen cora,.on, quien, con su habitual 
'·cordura y juzgando que nnn:a ;s malo el,t1empo 
''pura hacer el bien, me am,no, prometwndome 
"asc,ciar,e conmigo para emprender la olira de i¡.ue "hablP.,bfl." 
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táles eran ]as dificult~des que preientaba un¡ 
obi-a t}ln eminentemente benéfica, pero no hicieron 
.de~mayar al que no lejos Yeía su consecucion. 
fysL~baJe por entónces un propósito firme, una pa
c1enc1.a .ª toda prueba, y cubrir con fondos propios 
el deficJ_ente que resultara ,ror los gastos precisos 
que teman que hacerse. 'Ian laudable empeño le 
grangeó de parte del Ayuntamiento de Monterey 
la honrosa proposicion que todos sus miembros 
arrobaron, y con la cual se le felicitó en su cumple
m10s. 
, "E_l Ilu~tre Ayuntamie~to de l865, expresa Sl\ 
· gratitud, a nombre de la Ciudad que representa, al 
"benéfico Sr. Dr. D. !i;leuterio Gonzalez, por su em
"peño y asídua dedicacion á fin rle llevar á efecto. 
He} humauitario proyecto de ericrir en esta Cfodad 
"un hospital, para el alivio de la humanidad dolien
"te; y consagra un recuerdo honorífico á la memo., 
"ria de su prh1cipal colaborador (el Sr. Chantre) D. 
"José Antonio de la Garza." 

T~~bien la misma corporacion acordó que una 
com1k10n de su seno pusiese en conocimiento del 
Dr. G~nza lez, que serian considerados con la pre
ferencia debida 1?~ proyectos, que juzgase oportu-. 
no formar y rem1tuie. · 

v. 
.PoESIAs EN€O.\UASTrcAs.-ResTABLEcnnENTO ne~ 

t' 
COLEGIO CIVIL. 

-.. Los mér!tos ,justamente adquiridos por Gonza., 
litos, eran a no dudarlo, dignos de los mayores e}o. 

-2b-

g.ios. tos jóvenes amantes de l:xs beflas letras se apre
surarou á mostrarle la gratitud del pueblo que le se 
ñala como su protector, como su amparo, como sn 
padre. Dum:,rsais, enemigo acétrimo del error y 
de las preocupaciones, vit11pera, y con sobrada ra
ion, á los poétas que en los siglos pnsl1dos ensal
zaban á los tiranos, porque tales alabanzn.s son una 
ofensa que no puede perd.onat la filosofía, la razon 
y la humanidad. Mas cm,ndo dd pueblo, de ese 
mar de inteligencias qne od,rm los débpotas y los 
republicanos \ ~ner:rn; cmm<lo de su mü:mo seno 
uaren individuos que dirigen sus canto~ ó encomiar 
al sábio, al füántrnpo . . ul \ irtuoso; eutóuces la ra
zon consigue un triuufo, la filosofía se regocija y 
la humamdad se felicita. 
Un año antes, del en 4 ue recibió de parte del Ayunta

miento aquella felicitacion bastante bien merecida, 
su discípulo de medicina y bellas letras, el Ur. Ig
nacio Martinez, le dedicó la s1guieute composiciont 

A MI QL"'ERU)O M,\.ESTRO. ~ •.-f . ..; 
. ·~ • .1•11 

EL SR. DR~c·D. ELEUTERID GON2ALE2, 
EN EL DIA DE SU CUMPLE-AROS. 

tQné ofrecerte podré, .Mentor querido> 
En el dia que al Sé1· Omnipotente 
Le plugniera vinieses á este mundo 
A consolar la humanidad dl)lientei 

tO qué desearte en la füliz au_rora_ 
ltn que tu frente, por la vez pn~era,' "' 
Brillara con la • ·z de un sol naciente 
Al desplegar sll rojc1 cabeHerai "' • 

Que los lauros que nítidos se osttntan 
Qtuando ya tu sien, arrebatad~ 
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Por tu gran génio al árbol de la gloria,. 
No por el tiempo mire marchitados. 

Y esa senda de triunfos y de aplausos, 
Que al contemplarla mi agitada mente, 
Siento en mi pecho de ambicion la llama 
Que mirar me hace un porvenir luciente. 

Ji;sa senda que bella, esplendorosa, 
Dejando vas al recorrer la vi<la, 
Cual la fulgente cauda que el cometa 
Del cielo en el zafir deja encendida; 

Recuerde siempre en su brillar sereno,. 
A las gentes que presto no-s sucedan, 
Que solo de una vida humanitaria 
Gratas las huellas en el orbe quedan. 

De tiern·a grafitu•d el dulce acento 
Halágador resuene en fas oído8 
Del que libraste al lrorde de la tumba, 
Al escuchar sus ayes doloridos. 

Y mil coronas de laurel luciente 
En su arrebato te prodigue el mundo, 
Cual homenaje á tu mision gloriosa, 
Cual digno premio á tu saber p1·ofundo; 

Monterey, Febrero 20 de 1864. 

~n el año 66 se ~e º?s:quió en su. natal por: 
1a Juventud ~el Coleg10 01v1l con un baile; baile a} 
que se propusieron los alumnos no invitar á oficial 
frances ninguno. j Era tan tl'iste ver en una fies
ta á los instrumentos de las desgracias nacionales! 
Entónces uno de_ l?s concurrentes leyó la siguiente 
hermosa composw10n hr.cha por el C. Dr. Antonio 
Margil Cortes, hijo del pueblo de Galeaua y quien 
hoy descansa en el supulcro. En ella nos hemo~ 
tomado la libertad de corregfr algunos epítetos. 

\L SR. nn. D. JOSE HEI rrn:o GO\Z.\UZ. 
·Qné te daremos eminente súLio 

De'b tu cnm ple- uüos fil !:: fie~ta gr::: ta 
Si nó tenemos rnas qt10 hmrnldes Yersos é i 
Qne nuestro afecto á tu Lo~dau con_~ngrn1· ~ 1.-

Tú, que te acere,11- al clol_1e~te c11fcrmo :._,. , 
y que prncticas caridnd Cll$tiana,_ i::, J \ :_ 

y que cumpliencio tnl \'irtntl snb!1me ~ .. ~ ~ 
Del infe lice los tormeutos crdmas: ~ ~ ·- ~ 

a :;~;: ~,· Tú, que en lüs sfrns de n~turn. to ,t 
O 

=i , 
La ProYidencfo. del Creador _ensalzas, 
) a en el insectc que en el aire zumba, 
O en el lucero q;_~e en el é~tr im<l? ; 

Tú, que conocd; el c,:tn:uo armonte 
Po1' doude el sol coll sus f nlgores pasu, 
y donde toma la upiicible luua 
Bu tíbia luz encantadora. y bla11cn; . . , 

Tú, que bien rnhes c~onde brota_ el hno; 
Donde el chwel, y la nsto~·a dalrn l1a, . 
'l ú, que hus rne6i,lo el nnch~1roso e~pac10 
Que cubre sierrpro la exte11:;10n salud~; 

Tú, que luch .. rntlo ?ºu _h" muerte mioma 
.Arruado solo de tu c11-;nm~t vc1sta, 
Milrs de séres de la. rnismn tumLtt 
Haz arra.ucado á la. juflexible purea; 

~[ú que comprendes el dolor del hombre 
En e:te mundo de desdicha ~unta, 
Tú, que hn.z se!•_tjdo lns hornbles pen~s . 
Con que el deslrno nuestra YJda arn::uga , 

Recibe afable los sentidos cttn tos 
Que nuestra lir a en tu uatal cxhafr1; 
.y quiera el cielo que tu senda se halle Le bellas flores por do quier sembrada! 

Monterey, Febrero 20 de 18ü~. 
4 
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Y fue tainbien entonces cuando el que esto es: 
cHbe le de<lic6 los sjgl1ientes mal fo1jadoo rersos. 

SiemprP an,mado de incansaUc celo 
Por d p•illico bien, de las 1·idudes 
Y del talc1t/o protutor y amigo. . . 

1-EA~Dnó l<'KllNASOEZ Dlt llloRATIX. 

. Padre querido del mortr.l que gime 
be la miseria y del dolor en brazos, 
Y cerca inira en su angustiada cuita 

La temerosa muerte; 
, A tí, que nÍ'diemló en sacrosanto anhelo 

Avido cruzas las dísti11tas sendas 
Del mundo, y sírmpre por do qnier derramas 

. 'Sa-ltid; placer y dicha; 
. A tí, que el A !to con preciosos dones 
Plugo adornar, y en la revueJtii vida 
Cubre la ciencia con nfan tns sieuos 

De ce1,tellante anrcofo; 
.. A tí, que el tiempo sus misterios dice; 
Y de tus labios cou pc1Iabras doctas, 
De las gentes pasadas nos revula 

1as virhides ó vicios; 
_. A tí, qúe Apoló sú laurel concede, 
Y en dúlces horas de ilusion y gozo 
Te da su land, y con tus cnntus mueres 

Los afectos del hombre; . 
iHoy eti que todo3 tu natd éelebnm 

Llenos de gozo_ y de placei· hcnchi<los, 
iQüé decirte mi lábio, á tí qne. tiemplas 

, Lus cüerdas de mi lir~7 
,- iY qué ofrecerte el pecho ag-radecjdoi 
Tatl solo en la efusion de mi entusiasmo 
De,rrii laüd urí capto desacorde_~_ .. 

Mas es canto del alma. 

-4~~-

Poqueña ofrenda, ~11us pregona al i11u~,~~ 
Que eros un angol de con~uelo al pobre, 
Que eres amparo, y la desd,icha. ~µuyentas 

Del triste y desvalid<>. 
Vieron mis ojos con aI))Oi" un dia 

Llegar á tí, gimiendo al desgrac~aqo, 
Y tú, virtiendo llanto de ternura, 
- . sú~ congoja,s calmaste:" 
Dél la trit,teza huyó despavorida 

Como la nube al ímpetu del viento, 
Y sus acerbas lágrimas de pena 

Fueron despues de gozo. 
Uh! cada hombre, que tu mano pudo 

Sacar de la tortura del quebranto, 
Quiero que arJiente al resor,iar mi acento, 

Su gratitud te muestre. 
i~º ves, no ves que ~9 tu pá~r~o suelo, 

La ju v~ntud fes ti va, albo1;vzad:;i, 
Potque prolongue el Racedo~ tu,s dias 
· Alza votos ardieutes7 

iNo ves que ahora do olorosas flores 
Riega el cn.111,ino que tus pla11 tas huellan,_ 
Y te coma1rra de laurel coronas 

Emblemas de tn fo.ma7 
Sí, que tú1 lleno, de z•néan;flble celo 

Prw el pdblico bien, ele tas virtudes 
Y del talento pl'otector y amigo, 

Eres digno de elogio., 
Y tu renombre nunca en el olvido 

Sepültarán los siglos con 'su vuelo, 
No; que es eterna como Dios Ja gloria 
· · Del que consuela al pobre._ 

·t_Pero, de qué podrian scrvi;· nuestros can_t_o.s. pa_ra, 
~*t~nder su fama,i i l)e que, cuando no lllfü! un-a_ 
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(!lle otra per,ona los rccogin. par.1 conservar un re
cuerdo de b fes tivida,H Yo creo que un hrmbro 
q1J.e, como G0nzi.\l itos, no ha tenido otrns mirns que 
In edncacion d~ la, juventnd, bs prácticas de las 
virtudes, hs de hs leyes tlel honor, y p ocurar an
tes q11e todo el ndefo,nto de s11 profesion y el bien 
de la socied;1d en que viv-e, merece mts obsequios; 
pues como -tlicc Hor,teio, traducido por el St-. .Bu_r• 
gus: 

O In, r irtnd no os mas qne una qnimera, 
O al qne hace osfoer1,os nou!es de justiciaj 
So:i debi,ios honor y recompensa,. 

HoRT. Ers. XVII. v. 41 y 42. 

Sí, y por eso todo gobierno que desea el ade
lanto de u11 ·1 nacion; que se desvela porque los ciu
d1danog trabajen p0.r el bien general, debe Il()Olvidar 
nnnr.a ac,)nhr premios n,! que se ha afana•io por la 
pública fülicirhrl. ¡Y con cuanto regocijo en nues
tro cora;i;.on no consi0'1iamos en e:;tas l)áa-inas unos . .::, o 
hec4os venficados por gobernantes republicanos! 

"Despncs de la gloriosa jornada' de S:1nta Ger
"Lrúdis, dice Gonialitos '1 ), nuestro impertérrito, al 

(1) luf.>r:nc.d(' 1'1,l7. 

"par qne rnodcr:1<10 comp:ül'iotn, tl General Esco~ 
''bedo, ocupó esta cnpital pfonterey); y al tercer dia 
"de cstr1r en e\ln, dictó las órJe'1es m,1s terminantes 
"pn.r:t el rGsta.blccimiento del Colegio, facilita,1~0 los 
"nec3s::i.rios nnxi:ios, ap.esur de iás aparadas 1 no
"toria s ci rcn nstancias del en1,1·io. ¡Qüé diferencia de 
('pn)Ce limienb,! ¡Q 15 contra~te! Un alienígena, 
"qnc nnd:1 en la. alnrndanc1a ro.1eano del esplendor 
uctel trono, ocup a los fo¡,rl ,s de iustrnccion pública, 
' 'y rnnnda qnc en los de:partt,meutos no se en_señ.eu. 

''facultadrs superiores, á título de iniciarnos en fa 
"ciencia del buen gobierno; y un patricio, un solda
''do de la libertad, cuando apenas tiene con que sus
"tentar escasamente á sus fieles compañeros de ar
"rnas, y sin desechar todavía el cansancio, ni sacu
"dirse el polvo de los combates, solo piet1sa en res
"tablecer á todo trance la educacion pública, con la 
"plenitud de libertad que exige nuestro dogma po
"lítico de la enseñanza es libre." 

El General Escobedo en efecto pensó que el Co
Jegio civil se estableciese de una manera brillante; 
y reconoció que contribuiría á secundar sus miras, 
encomendar la direcciou fl.l Dr. Gonzalez. Este 
lo habia sido durante los fatales años de 64 y 65, 
no por no),llbramiento alguno, sino porque los 
alumnos y los catedráticos, lo reconocieron con tal 
carácter, sin mas razones que lo consideraban con 
el prestigio y ascendiente qúe le dan en toda reu
nion su constancia en el trabajo y sus méritos por 
nadie contradichos. Se le extendió su nombra~ 
miento de director el 20 de Diciembre de 1866. 

VI. 

DtcRE'.l:'-0 DECLARANDOLO BENEMERITO DEL Es
TADo DE Nu~vo-L~oN.-'PoEsIA. 

Pero de todas las muestras que ha recibido de
honor de parte de los hombres que han estado en 
el poder, sin duda la mas satisfactoria es el decre
to expedido en 20 de Februo de 67 por el Go
bernador Lic. D. Manuel Z. Gomez. Tal decreto 
le foé entrrg'Hlo con la coninnicacion de la misma 
fecha por manos del Sr. Lic. D, Narciso Dávils. 


